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Presencia inconclusa de José Venturelli

Quiero decir que la creación artística es una forma de combate en la 
transformación de nuestros materiales, de nuestras ideas, de nosotros mismos. 

Es una forma de luchar.

(de Oficio de pintor y sus interrogantes, 1978)

Sesenta y cuatro años estuvo entre nosotros, y la vida y el arte de José Venturelli fueron una 
travesía por el río profundo de la historia y la expedición por un paisaje conocido y extran-
jero, y entre las gentes que habitaban esa geografía.

Ilustrado por Venturelli es el quinto volumen de esta colección, y su obra gráfica nos gol-
pea con su testimonio humano. En esta presentación esbozaremos solo algunos aspectos de 
la vida y obra de José, para luego adentrarnos en su imaginario. 

Los buenaventura
Imaginen una abadía que recibe huérfanos en un pueblo cerca de Rávena. Las monjas ra-
venesas, reparando la desgracia, nombraban a los allegados como Venturelli. Así, el pueblo 
se llenó de un apellido común, entre ellos Antonio, padre de Balilla, y abuelo de José. Era la 
época de Garibaldi. Balilla fue un decidido anarcosindicalista que salió de la Italia antes que 
la Marcha sobre Roma de los fascistas cubriera con su negro manto la bota del Mediterrá-
neo. Recaló primero en Río de Janeiro, después en Buenos Aires, finalmente en Valparaíso. 
Balilla se casó en la joya del pacífico con Carmela Eade, que venía de Concepción. Se muda-
ron a Santiago, allí nacieron sus hijos, Antonio, José y Rosa, quien vivió un año.

Los Venturelli Eade fueron sacudidos por la enfermedad, y las tempestades de la política 
y la economía. Balilla, tierno y severo, como lo describió José, luego de ser relegado a Tierra 
Amarilla por su actividad política, murió de cáncer a los 54 años, en 1933. José no tuvo tiempo 
de eximirse de participar de los acontecimientos de la vida social, tampoco lo quiso.

Ilustrador y mosquetero
Este libro comienza con los primeros pasos de José como ilustrador del Boletín del Instituto 
Nacional. Tenía nueve años cuando ingresó al plantel como medio pupilo. Ya cumplidos 
los quince participó activamente de la campaña del Frente Popular en 1938. La actividad 
política del Frente estaba estrechamente ligada a la vida cultural integrada por la Alianza 
de Intelectuales de Chile, de ahí la revista Aurora de Chile, órgano oficial de la Alianza y que 
hizo de vocera de la campaña para traer a Chile a refugiados republicanos de la Guerra Civil 
española. Formó parte de la manifestación de recibimiento a los pasajeros del Winnipeg que 
llegaron a la Estación Mapocho desde Valparaíso los primeros días de septiembre de 1939.
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En el Nacional desplegó con virtud sus pulsiones políticas y artísticas. Fue, con Patricio 
Bunster y Adolfo Bañados, ilustres personajes de la vida liceana, una suerte de tres mos-
queteros, ilustraban y publicaban artículos en el Boletín del Instituto Nacional, también 
fueron fundadores de la mítica Academia de Letras Castellanas (ALCIN) de dicho plantel. 
Junto a Bunster formaron la primera célula de la juventud comunista entre estudiantes 
de humanidades. Decía Patricio Bunster: “Con Venturelli participamos activamente de la 
campaña del Frente Popular que llevó a la presidencia a Pedro Aguirre Cerda. Fuimos a 
recibir a los refugiados republicanos de la Guerra de España que llegaron en el Winnipeg 
a la Estación Mapocho [...]. Nos reuníamos en calle Dardignac, donde vivía Venturelli, a 
debatir, formarnos políticamente y escuchar música; Stravinsky, Ravel, íbamos con mi 
padre al gallinero del Teatro Municipal. Nada era ajeno a nuestra vida de estudiantes”. 

El pintor frente al muro
Quinceañero, José Venturelli entró a estudiar a la Escuela de Bellas Artes. Estimulado por 
el curso de gráfica de Francisco Parada, ingresó al curso de grabado que dictaba Marco 
Bontá en la Escuela de Artes Aplicadas. Casi un autodidacta, su formación la continuó en 
su propio taller, en los trabajos realizados con el colombiano Alipio Jaramillo y el alemán 
Erwin Werner, en el mural La lucha del pueblo por su libertad de la sede de la Alianza de 
Intelectuales de Chile, y con David Alfaro Siqueiros en el mural Muerte al invasor de la 
Escuela México en Chillán, y en la laboriosa experimentación cotidiana que acompañaba 
su decidido temperamento. Descubrió con los mexicanos el uso del aerógrafo, el estarcido 
y la piroxilina. En la Alianza fraguó una amistad con el fotógrafo Antonio Quintana, con 
quien realizó un mural fotográfico, y con Pablo Neruda, compañero de numerosas publi-
caciones colaborativas; algunos extractos de ellas están insertos en este libro. 

La tuberculosis llegó un día a golpear el cuerpo y el cándido fragor de José. La peste 
blanca no ganó. Ya recuperado, emprendió junto a su hermano Antonio un viaje por el 
norte grande. Lo deslumbró la árida naturaleza, las gentes que la habitaban y trabajaban, 
la condición del aymara, despojado de sus tierras. Será el imaginario que recreará para el 
Canto General, La semilla en la arena e Hijo del salitre.

Expuso tempranamente en las colectivas de estudiantes y también con los laureados, en 
los salones de arte en Santiago. Tanto en el muro, en el lienzo, en el grabado, la experimenta-
ción de procedimientos en su creación se convirtió en derrotero en la vehemencia de abrazar 
la realidad individual y social en la imagen. Porque tanto en sus experiencias vitales, la del 
artista como la del militante, el realismo fue para Venturelli una actitud y no un método.

Con la Mistral hasta las tres de la mañana
Tras abandonar la Escuela de Bellas Artes, en la búsqueda del camino propio, del propio 
lenguaje, una beca otorgada por la Oficina de cooperación intelectual de la Universidad 

de Chile llevó a José a Brasil. Conocerá la obra de Cándido Portinari la arquitectura de 
Oscar Niemeyer, ambas en estrecha vinculación, donde arte y arquitectura se unen en 
una sola obra. En Petrópolis hallará a Gabriela Mistral, el encuentro fue familiar y noc-
turno: “Una noche, después de las 12, pasé frente a su casa y vi luz en su pieza. Vacilé en-
tre el deseo de visitarla y las conveniencias sociales. Ni supe cuando estaba ya golpeando 
a la puerta. Me abrió una empleada, que fué a hacer una breve consulta. Escuché desde 
adentro la voz de Gabriela: ‘Que pase, que pase’. La empleada me condujo luego hasta 
su dormitorio. Ella estaba acostada en un monumental catre de bronce. Sentada, con 
un almohadón para apoyar la espalda, con el ancho tronco y los poderosos hombros 
rectos y su hermoso pelo entrecano, enmarcando su rostro. Con la mayor naturalidad 
me invitó a sentarme en una silla a su lado. Conversamos hasta las 3 de la mañana”. 
Mistral, aunque solícita, estaba abatida por el dolor de la guerra y la muerte de Yin Yin: 
“La sombra de esta muerte reciente obscurecía el rostro de Gabriela Mistral cuando la 
conocí. Y también otros factores: la guerra, como ya he dicho: el suicidio de Stefan Zweig 
y su esposa, en una casa cercana: y el aislamiento casi obligado que el ‘Estado Novo’ de 
Getulio Vargas imponía a Gabriela. Porque aquellos eran también días de represión en 
Brasil. Prestes estaba encarcelado. Las reuniones, aun las más estrictamente artísticas o 
literarias, resultaban sospechosas”.1

Expuso en Río, en Belo Horizonte, en São Paulo. A su regreso debió someterse nueva-
mente al retiro en plena cordillera de los Andes. El quebranto de su salud no se disponía 
a la tregua.

Fiestas para el pintor y una visita inesperada
Utilizó su tiempo en el hospital para crear obras significativas. En 1946, comenzó a traba-
jar en la serie 28 de enero, una respuesta artística a la masacre en la Plaza Bulnes, donde 
Pablo Neruda escribió textos para acompañar sus obras. Este fue un momento de inten-
so compromiso político, donde el arte se convirtió en un vehículo de denuncia social. 
Ilustró páginas luctuosas y otras, las más, de episodios felices de la vida social o de la 
cotidianidad individual, e incluso doméstica.

Le asombraban los distintos procedimientos, amó los materiales y las cosas, las nue-
vas técnicas. Pionero en el empleo de la serigrafía, Venturelli la utilizó en la serie Sin Paz. 
Son los precursores del Canto General —cuya hazaña amerita una publicación que acre-
dite la rebelde inteligencia que significó para la historia de la literatura, de los oficios del 
libro, para el arte y la política, la impresión de un libro proscrito—. Realizó también allí 
los diseños para el ballet Juventud que la compañía de Kurt Joos estrenó en el Teatro Mu-
nicipal en 1948. Las ilustraciones para Alturas de Macchu Picchu y la serie Hoy es todavía.

1	 El Siglo. “José Venturelli habla para El Siglo. Recuerdos de Gabriela cónsul en Petrópolis”. Santiago, martes 
22 de enero de 1957.
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Esta vez recluido en El Peral, las visitas de amigos y camaradas al faldeo cordillerano 
se hicieron frecuentes. Con guitarra en mano, Pita y Gracia Barrios, seguidas de Cecilia 
Casanova, Laura Rodig, Joaquín Gutiérrez, los actores del Teatro Experimental, los com-
pañeros de la Alianza, los bailarines del Ballet Nacional, animaban con festivas jornadas 
las tardes de los enfermos. El sanatorio fue escenario de una función ofrecida por el actor 
español Javier Villafañe en homenaje al paciente ilustre y hasta Atahualpa Yupanqui 
llegó un día, invitado por Judit Weiner, a dar un recital.

Temiendo que a su amigo entrañable se le fuera la vida, Rafael Baraona, que estaba 
de viaje, pidió a su hermana, Delia, que visitara a José. Llegó Delia un domingo. Fue 
también el domingo siguiente. Luego las visitas se hicieron frecuentes, ya no solo los 
domingos. Lo visitó tanto para no separarse jamás.

Un grito de paz
En 1950, Venturelli viajó al país de Huitzilopochtli y Quetzalcóatl. Contrajo nupcias con 
Delia Baraona y expuso en la Galería de Arte Moderno. Su experiencia en México lo 
llevó a explorar nuevas técnicas gráficas y a establecer conexiones con otros artistas lati-
noamericanos. El año 1951, en Viena, participó en el Congreso Mundial por la Paz, y ese 
mismo año en el Festival Mundial de la Juventud, en Berlín oriental. Allí coincidió con 
Neruda y Delia del Carril, con Nemesio Antúnez, con el joven arquitecto Miguel Lawner, 
evento cuyo lema se alzaba a favor de la paz y contra la guerra; esto le abrió las puertas 
para viajar a China. Su estancia en China fue fundamental para su desarrollo artístico y 
personal, influyendo en su estilo y sus temáticas. Su obra será también un grito de paz en 
un mundo que se resistía en rebobinar los horrores de la guerra.

Los maestros chinos
En marzo de 1952, luego de atravesar Siberia, recala en China. Realizó su primer mural 
en Asia en la casa del Movimiento por la Paz, con motivo de ayuda a Corea. Viaja a Chile 
a integrar el Comité Ejecutivo del Congreso Continental de la Cultura junto a Neruda, 
Antúnez, Enrique Bello, Mireya Lafuente, Arturo Matte Alessandri, realizado en 1953. 
De regreso en China, al año siguiente, mientras impartía clases en la Escuela de Bellas 
Artes, compartió taller, afectos, consejos y trabajo colectivo con algunos de los mayores 
exponentes de la pintura china moderna, entre ellos los maestros Qi Baishi, Ai Qing, 
Fu Baoshi y Li Ko Yan. Aprendió de ellos —y ellos de un oficio tan antiguo que enton-
ces aplicaban contemporáneamente— la hermandad de la pintura con la caligrafía, que 
ellos denominan las “artes de la escritura”. Por entonces, su trabajo gráfico estuvo centra-
do en el dibujo y la litografía, de ahí las series Los constructores de la paz (1954) y Réquiem 
(1958). Entre tanto, viaja a Chile, da conferencias y expone en Buenos Aires. Expone en 
Pekín, Shangai, Moscú. Regresa a Chile antes de partir a Cuba.

Entre los barbudos de la Sierra Maestra
El 1 de enero de 1959 Cuba despertó con la noticia de que el Ejército Rebelde, compuesto 
por barbudos guerrilleros que bajaron de la Sierra Maestra, derrocaron la dictadura de 
Fulgencio Batista. La revolución había triunfado. Tal como en el caso de China, Ventu-
relli se entusiasmó atrevidamente con el acontecimiento, hizo maletas y partió otra vez 
para instalarse, esta vez en La Habana, en 1960. Por cierto, Delia y Paz acudieron también 
al llamado, eran una tríada. 

Pintó sendos murales que elogiaban la revolución; Homenaje a Camilo Cinfuegos, en 
el edificio del Colegio Médico y Solidaridad para América Latina, en el Hotel Habana Li-
bre (en 1962 y 1963, respectivamente). Junto al muralista cubano Orlando Suárez, funda 
el mítico Taller Experimental de Gráfica. Reciclaron piedras y las viejas prensas de la 
Compañía Litográfica de La Habana, y en julio de 1962 se puso en marcha el taller a car-
go de los maestros litógrafos Israel de la Hoya y Amable Mouriño. Al correr de los años 
se fueron incorporando otras técnicas de grabado, además de experimentar con nuevos 
procedimientos de reproducción gráfica que le otorgaron el sello característico al tam-
bién popularmente llamado Taller de la Plaza, cuando en los noventa se hicieron de un 
viejo almacén del Callejón del Chorro a pasos de la Plaza de la Catedral. El taller sigue 
siendo la casa matriz del grabado contemporáneo en la mayor de las Antillas. 

El sueño inconcluso de su pincel 
Retorna a Chile y se instala en su taller de Lo Barnechea. De inmediato se incorpora-
rá al movimiento cultural y político del país. Viajará por China, nuevamente —donde 
cumplirá un rol protagónico para el establecimiento de relaciones diplomáticas entre las 
repúblicas de Chile y la Popular China—, Isla de Pascua, Tahití, Australia. Quiere que su 
arte sea la producción de un trabajador más por un país que siempre soñó. La izquierda 
en bloque proclamó a su amigo Salvador Allende como candidato, y José volcó toda su 
energía en esa empresa. Después del triunfo, pintó parte del mural para la UNCTAD III, 
uno de los pocos vestigios artísticos de aquella hazaña que permanece hasta nuestros 
días. Expuso en Santiago, en el Palacio de Bellas Artes de México y, en 1973, una gran 
exposición en el Palacio de las Minorías Nacionales en Pekín. El 11 de septiembre sor-
prendió a José en el desierto de Gobi, cerca de la frontera con Mongolia.

Una Patria Negra y Roja
El golpe militar en Chile en 1973 marcó un punto de inflexión en la vida de Venturelli. 
Su casa y taller fueron saqueados, lo que lo llevó a un exilio prolongado en Suiza. Sus 
trabajos en el exilio se centraron en temas de resistencia a la dictadura y de nostalgia por 
su tierra; Patria Negra y Roja (1975), Levantando al caído y Los refugiados (ambos de 1976), o 
bien sus series de volcanes, desnudos, paisajes, y las carpetas Quelque part, de tout temps y 
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Venturelli, la sangre, la tinta y la esperanza

“El arte es una forma de sentir, de comprender y pensar, 
pero también una forma de actuar”.

José Venturelli

“Nuestra vida artística estuvo unida desde un comienzo a las luchas de los trabajadores 
y a las grandes ideas que orientaban esas luchas y que ellos pusieron a nuestro alcance”,1 
escribió José Venturelli en 1978. “Tarea no simple en una sociedad llena de abismos eco-
nómicos, culturales, sociales de clase y oprimida nacionalmente. Dura tarea elaborar un 
lenguaje de imágenes claro, comprensible, popular y original al mismo tiempo. ¿Cómo 
golpear a cada corazón con una campana que pudiera ser oída por todos? ¿Cómo hacer 
de una llamada, de un simple golpe en la ventana, la ola que despertaría y arrastraría 
miles de brazos generosos a empujar el viejo barco encallado de la historia?”,2 añadió.

Cronista de una época convulsionada, José Venturelli fue un artista profundamente 
comprometido con los oprimidos y marginados. Ya fuera en Chile, Latinoamérica, Euro-
pa o China, representó el dolor y el sufrimiento del pueblo, pero también la valentía, so-
lidaridad, esperanza y fuerza de quienes se unieron en la búsqueda de un mundo mejor.

Alejado del arte oficial y las técnicas tradicionales, encontró en la gráfica su lenguaje. 
Durante una trayectoria de más de cincuenta años realizó murales, escenografías, graba-
dos, pinturas, afiches y libros, que fueron eco de sus inquietudes creadoras y testimonio 
de su incansable labor por la paz y la justicia.

Desde sus tempranas colaboraciones estudiantiles y su paso por la prensa a su amis-
tad con Pablo Neruda, y su pasión por la poesía y las artes escénicas, este recorrido nos 
permite comprender el rol central de Venturelli en la historia cultural chilena y la vigen-
cia de una voz en la que siguen vibrando los pesares y los sueños del siglo veinte.

1	 Venturelli, José (2003). “El oficio del pintor y sus interrogantes”. En Luis Alberto Mansilla (Ed.), Hoy es 
todavía. José Venturelli, una biografía. Santiago: LOM. 

2	 Venturelli, 2003.

Un paso lleno de pasos. En 1984, realizó vitrales para el Temple de la Madelaine, en Gine-
bra, que le ha valido amplio reconocimiento por el Estado y organismos de la cultura en 
Suiza. Viajó y expuso en China y en Latinoamérica. Todo lo que podamos decir de este 
periodo está dentro de este libro, capítulo predominante de su obra gráfica, periodo de 
arduo trabajo en que se debatió entre la ternura, la añoranza y desolación por Chile. Fue 
en la gráfica, en la pintura y en el trabajoso respirar, que le permitía el único y maltrecho 
pulmón que tenía, donde más le dolía la historia y la patria. A las cuatro de la tarde del 17 
de septiembre de 1988, en Beijing, se apagó el tenue aliento de José Venturelli. Cubierto 
su ataúd por una bandera roja sin emblemas, sus funerales en China y Chile tuvieron la 
dignidad que el artista y humanista merecía.

Urgencia de Venturelli
Hablar de José Venturelli, su vida y su obra, es una urgencia que no debe detenerse. 
Tanto en la gráfica como en su obra pictórica, ya en el afiche, la tela, el mural, José narró 
como el mejor de los cronistas la historia, esa no oficial, no la historia desde la mirada 
de un artista escindido de la realidad y los acontecimientos sociales, sino que la historia 
de los oprimidos: del marginado, de la mujer trabajadora, del indígena. Le fue imposible 
disociar su vida de su presente, y de quienes padecieron ese presente. Concebía un arte 
que no solo expresa sentimientos, sino también ideas. 
La opción por el grabado, por la gráfica en general, fue parte de un amplio espectro de 
artistas de su generación. Aquello que llamamos “originales múltiples”, no es otra cosa 
que desplegar un arte que, en la medida de grandes tiradas, es accesible a estratos socia-
les que no se pueden permitir —o bien se les ha negado esa posibilidad— de obtener la 
obra de un trabajador del arte.

La enormidad de su obra hace que tengamos aún mucho por descubrir. He aquí un 
modesto intento por entregar un fragmento de la presencia de José Venturelli, aún pen-
diente, aún inconclusa pero urgente para el arte chileno y latinoamericano.

Al terminar el libro verán a Venturelli pintando la obra que se reprodujo en el afiche 
para la Journee du refuge de 1984 y que hemos escogido como imagen de portada, y la re-
producción de Pintor y sus interrogantes, mismo motivo que su texto de 1978, acaso su arte 
poética, donde nos señala e interroga: “¿Cómo golpear a cada corazón con una campana 
que pudiera ser oída por todos? ¿Cómo hacer de una llamada, de un simple golpe en la 
ventana, la ola que despertaría y arrastraría miles de brazos generosos a empujar el viejo 
barco encallado en la historia?”.2 

Pablo Orellana Galleguillos
Fundación Nemesio Antúnez

2	 Venturelli, José. “El oficio de pintor y sus interrogantes”, en catálogo José Venturelli, 45 años de pintura. Mues-
tra retrospectiva en el Museo de Bellas Artes, agosto de 1990. 
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La ilustración en la obra de José Venturelli

Como sucedió a muchos, antes y después, las calificaciones del joven José Venturelli no 
reflejaban sus talentos. Alumno del Instituto Nacional, su certificado de notas da cuenta 
de un desempeño modesto, que solo destaca en música y técnicas manuales. A pesar de 
su gusto por el arte, nunca se llevó bien con el profesor del curso y reprobó varias veces. 
Sin embargo, fuera de la sala de clases, la realidad fue muy distinta. El joven era, junto a 
sus compañeros Adolfo Bañados y Patricio Bunster, uno de los principales ilustradores 
del Boletín del Instituto Nacional, una publicación literaria y artística realizada por los 
alumnos. Entre 1939 y 1941, Venturelli ilustró cubiertas y crónicas, además de cuentos y 
poemas, varios de los cuales eran de su propia autoría. La escritura no le era ajena. Du-
rante ese periodo ganó varios concursos literarios escolares y fue el primer presidente 
de la Academia de Letras Castellanas. Un dibujo de Bañados —quien más tarde llegó a 
ser ministro de la Corte Suprema y tuvo un rol clave en diversas investigaciones de dere-
chos humanos—, lo presenta como un joven desgarbado, de tupidas cejas, pelo rebelde 
y gesto concentrado. 

Estos tempranos dibujos ya denotan una filiación con las vanguardias europeas, 
tanto con el futurismo ruso y el cubismo, pero particularmente con su asimilación lati-
noamericana expresada a través de revistas literarias que proliferaron en el continente 
entre los años veinte y treinta. En Chile, es probable que Venturelli conociera gracias a 
la biblioteca del instituto publicaciones como Litoral (1927), Gong (1929-1930), Letras (1928-
1930) o Lecturas (1932-1933), donde encontraron espacio dibujantes tan diversos como Lu-
percio Arancibia, Laura Rodig, Alfredo Adduard, Honorio, Gustavo Carrasco Délano, los 
hermanos Lautaro y Aníbal Alvial, Estrada Gómez, Germán Baltra y Carlos Hermosilla.

Cargadas de dramatismo, con personajes de facciones marcadas y manos expresivas, 
y una aguda sensibilidad humanista, en estas primeras ilustraciones se reconocen algu-
nas de las características que marcarán su obra futura. Sobre este temprano descubri-
miento, señaló: “De niño el arte no fue para mí un juego sino una manera de decir ciertas 
cosas, expresar algo… No fue un medio ni un mero afán de reproducir exactamente la 
realidad. Nunca me propuse la tarea de copiar lo que veía con rigor total”.3 

Era un momento de profundos cambios políticos y culturales, y el joven Venture-
lli estaba dispuesto a vivir al ritmo de su tiempo. Consciente de la necesidad de mani-
festarse frente al avance de los regímenes fascistas, tanto en Chile como en el mundo, 
tempranamente ingresó a las Juventudes Comunistas. En 1937, se unió a la Alianza de 

3	 Venturelli, 2003. 

Intelectuales para la Defensa de la Cultura, movimiento impulsado por Pablo Neruda 
que agrupó a destacados artistas y escritores chilenos, entre los que se encontraban di-
bujantes, afichistas e ilustradores como Isaías Cabezón, Camilo Mori, Mario Silva Ossa 
(Coré) y Carlos Hermosilla. A través de ellos, Venturelli pudo comprender que el arte no 
solo se ejercía en los salones y museos, sino también podía ser parte de la vida cotidiana 
de las personas, a través de publicaciones en libros, álbumes de grabados, prensa, car-
teles y propaganda. Por esa época descubrió además la obra Los fusilamientos del tres de 
mayo, de Francisco de Goya, la que junto a su serie de aguafuertes Los desastres de la gue-
rra, debieron influir en el compromiso de Venturelli con las víctimas de la persecución y 
la violencia. 

El 25 de diciembre de 1938, Pedro Aguirre Cerda llegó a la presidencia con el apoyo 
del Frente Popular e inició un proceso de modernización industrial, expansión de la edu-
cación y creación de nuevas instituciones culturales. Este impulso, sumado a la llegada a 
Chile de intelectuales y artistas refugiados de la Guerra Civil española y al desarrollo en 
el país de la escena editorial, contribuyó a crear un ambiente ideal para un adolescente 
inquieto como Venturelli. No hubiera sido extraño que después del colegio fuera a mirar 
las vitrinas de la librería Nascimento, ubicada en Ahumada 125, donde podía conocer las 
novedades de la literatura chilena, o se detuviera en algún quiosco para observar la nue-
va edición de Topaze, la revista de sátira política dirigida por Jorge “Coke” Délano, o darle 
una mirada a la cartelera del diario La Nación, que los días domingo incluía un cuento 
ilustrado por Juan Francisco González Ramírez (Huelén).

Ese mismo año comenzó cursos vespertinos en la Escuela de Bellas Artes, donde 
practicó dibujo y croquis. Luego vinieron los estudios de biología, química y botánica, 
aprendizaje que más tarde fue esencial en su mirada sobre la naturaleza y el entorno. 
Pero la educación formal nunca lo sedujo. Prefería los viajes y el contacto directo con las 
personas. Por eso desde joven realizó una serie de travesías por el norte y sur del país, que 
le permitieron captar y dibujar la realidad de Chile, observar sus paisajes, conocer el arte 
y tradiciones de los pueblos originarios, y la vida cotidiana de sus habitantes. “El norte 
nos dio una conciencia del pasado. Al salir hacia la gran naturaleza de Chile nos encon-
tramos también con la sociedad chilena, con los trabajadores, con el pueblo verdadero”,4 
comentó sobre esa etapa fundamental de su vida.

Más tarde, ingresó como alumno regular en los cursos de pintura mural de Laureano 
Guevara y a los cursos de grabado de Francisco Parada y Marco Bontá. En 1941 conoció 
al reputado muralista mexicano David Alfaro Siqueiros, quien había llegado a Chile gra-
cias a las gestiones de Pablo Neruda para pintar junto al también mexicano Xavier Gue-
rrero una serie de grandes obras en la Escuela México de Chillán, ciudad fuertemente 

4	 Venturelli, 2003.
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golpeada por el terremoto de 1939. Fueron varios meses de trabajo en el que el joven 
chileno asimiló las técnicas del maestro, su mirada sobre la historia latinoamericana y 
un férreo compromiso con un arte que interpela a las capas menos favorecidas de la so-
ciedad, aquellos entre los que la lectura y el acceso a la educación seguía siendo lejano. 

Es probable que Siqueiros también le hablara de la larga tradición del grabado mexi-
cano, el que tras el proceso revolucionario que sacudió al país desde 1910 se había trans-
formado en un medio para dar cuenta de las preocupaciones sociales y políticas de los 
artistas, tanto a través de afiches que abordan temas como la salud pública, los derechos 
de los trabajadores y la educación, así como obras de tiraje limitado e ilustraciones para 
prensa. De hecho, el mexicano era cercano al Taller de Gráfica Popular, agrupación de 
artistas antifascistas fundada en 1937 por Leopoldo Méndez, Pablo O’Higgins, y Luis Are-
nal Bastar, que dio un impulso fundamental al grabado mexicano, lo que le permitió a 
Venturelli conocer su labor de primera mano. 

Muerte al invasor, considerada una de las obras mayores de Siqueiros, fue inaugurada 
en 1942 y cimentó una fuerte amistad entre ambos artistas, unidos por una estética y una 
visión común. Desde entonces el muralismo sería una de las expresiones artísticas más 
recurrentes de Venturelli. Los primeros encargos no demoraron en llegar. El 1 de mayo de 
1943 inauguró junto al colombiano Alipio Jaramillo y el alemán Erwin Wenner su primer 
mural en la sala de conferencias de la Alianza de Intelectuales. Posteriormente pintaría 
grandes obras en espacios públicos de Chile, Cuba, China y Suiza.

Fue en esa época que incorporó en su trabajo diversas técnicas de grabado, en 
especial la xilografía y litografía, las que se volverían primordiales dentro de su obra. 
El siguiente paso fue el mundo editorial. En agosto de 1942, José Venturelli abrió junto 
a Jaramillo y Wenner una exposición que le permitió ingresar al mundo de la ilustra-
ción. Realizada en la Sala del Banco de Chile bajo la organización de Gregorio de la 
Fuente, reunió a grabadores, dibujantes y ceramistas, entre los que se contaban Isaías 
Cabezón, Eduardo Videla, Pedro Lobos, Emilio Cruzat, Carlos Hemosilla, Francisco 
Parada, Héctor Cáceres, Albino Quevedo y Augusto Eguiluz, varios de ellos integran-
tes del grupo de artistas becados en 1928 para estudiar artes aplicadas en Europa. En 
la reseña sobre la muestra publicada por Antonio Romera, el crítico y dibujante vio en 
Venturelli a un artista que “anuncia la eclosión de un arte maduro y pleno”.5 A conti-
nuación, señalaba que el “conjunto expuesto permite apreciar con claridad lo valioso 
de las artes gráficas e ilustradoras chilenas. Ello nos hace lamentar que nuestros edi-
tores no acierten a utilizar los elementos de primera calidad que tan a mano tienen. 
Precisamente la difícil situación de la industria librera en Europa y, en general, en los 

5	 Romera, Antonio. “Salón de Invierno Independiente”. La Nación, Notas de Arte, 22 de agosto de 1942, p. 3.

países en guerra, debía servirles de acicate para lanzarse a la edición de obras de lujo 
ilustradas por nuestros artistas. Se llegaría así a captar a quienes en otras épocas han 
buscado en los mercados europeos los libros bellamente exornados”.6

La sugerencia de Romera no cayó en el vacío. Siguiendo los pasos de Hermosilla, 
quien para entonces ya había realizado ilustraciones para libros, revistas y carpetas, du-
rante los siguientes años varios de los artistas que participaron en la muestra incursiona-
ron en la escena de la edición. Pero sin duda José Venturelli fue el más prolífico. En 1943 
inició su colaboración con el diario El Siglo. Nacido en 1940 al alero del Partido Comu-
nista, el periódico publicó a poetas, ensayistas y narradores, además de artículos y notas 
periodísticas, muchos de los cuales fueron acompañados por dibujos del artista. En ellos 
mantuvo el dramatismo de sus composiciones y las temáticas que ya para entonces eran 
parte de su estilo, agregando representaciones propias de la colectividad, como las ban-
deras rojas y la hoz y el martillo. Eran trabajos que, sin perder su carácter plástico, se en-
marcaron dentro de su labor militante, la que incluía imágenes para eventos públicos y 
piezas gráficas de propaganda. En esa línea se pueden situar publicaciones como Unidad 
juvenil para la defensa de la patria contra el fascismo (1944), que reunió las actas del Segundo 
Congreso Nacional de las Juventudes Comunistas de Chile efectuado en octubre de 1943 
y contó con portada y viñetas interiores de Venturelli. Un par de años antes había reali-
zado la cubierta del libro La estrella soviética (1942) de Andrés Sabella. 

Para Venturelli, la práctica artística y la militancia política ya estaban indeleblemen-
te fusionadas. De hecho, mucho de su trabajo como ilustrador estará asociado a insti-
tuciones y personas ligadas al Partido Comunista. Tal como Venturelli confesó en una 
entrevista, “trabajé desde joven en la pintura y en la política. A veces se me confunden y 
realmente no sé lo que hice primero. Para mí fueron dos maneras de expresar una nece-
sidad de desarrollar conciencia frente a la sociedad hostil del capitalismo, a la necesidad 
de lucha y al deseo del cambio”.7 

Fue en este contexto que conoció a una figura fundamental dentro de su trayecto-
ria: el poeta Pablo Neruda. Una de sus primeras colaboraciones se dio justamente en el 
diario El Siglo. Se trató de una ilustración para el poema “Nuevo canto de amor a Stalin-
grado”, publicado en 1943 en homenaje al triunfo soviético durante la decisiva batalla de 
la Segunda Guerra Mundial. La imagen, de gran fuerza alegórica, representaba a una 
mujer con los puños en alto que se levanta entre una espiga de trigo, un riel fracturado y 
casas en llamas. A partir de esta primera colaboración, se forjó entre el artista y el pintor 
una sólida amistad que los llevó a trabajar juntos en reiteradas ocasiones. 

6	 Romera, 1942, p. 3.
7	 “Terminó el pintor Venturelli un mural por la paz y la soberanía en el Hotel Habana Libre”. Revolución, 22 

de febrero de 1964.
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 “Venturelli es mi amigo de muchos años”, escribió el poeta. “De cuando en cuando se 
entrecruzaban sus dibujos y mis poemas, cuando venían bajando de los montes nevados 
o subiendo de los archipiélagos botánicos. Y en este cruce de relámpagos yo sentí que se 
iluminaban mis poemas y que a la vez mis poesías transmigraban a su pintura. Era un en-
cuentro de viajeros, de guerrilleros”.8 Por su parte, el artista destacaba el interés del poeta 
por la edición, la imagen y la materialidad de los libros. “Era un hombre que se interesaba 
por todas las cosas materiales más que por las ideas”, anotó Venturelli. “El Neruda de las 
imágenes visuales, de las luces violentas, fue para mí una fuente de inspiración inolvida-
ble”, agregó.9

En 1943 salió a la luz su colaboración con el escritor Gregorio Gassman en el libro 
Poemas civiles, en el que despliega ilustraciones en tinta de trazo fluido, “bellas, fuertes, 
emocionadamente civiles”,10 en palabras del escritor Nicomedes Guzmán, que no pier-
den su carácter combativo influenciado por el contexto bélico de la época. Ese mismo 
año viajó becado a Brasil, donde se interesó por la arquitectura de Oscar Niemeyer, el 
grafismo de los azulejos tradicionales y la obra del pintor Cándido Portinari, quien al 
igual que Venturelli reflejó la vida y sufrimientos de la clase trabajadora. 

Inquieto y alerta, Venturelli fue componiendo una visión personal a partir de las 
innumerables referencias. Él mismo lo reconocería años más tarde: “Recogimos algo en 
todas partes, no había materiales nobles o innobles. Las grandes composiciones magis-
trales o las piedras andinas, la máscara del dios de obsidiana, la simple alfarería o los 
tejidos populares, los periódicos, el teatro, la literatura, ¡qué sé yo!, pero por sobre todo 
—sobre todo— nuestra propia experiencia”.11

Es posible también que durante su estancia en Brasil conociera la literatura de cor-
del, hojas impresas con versos y xilografías muy cercana a la Lira Popular chilena, en la 
que quedaban plasmados hechos noticiosos junto a imágenes que capturaban al lector. 
Su influencia se haría notar especialmente en las sintéticas ilustraciones realizadas en su 
siguiente proyecto.

Poco tiempo después de su regreso a Chile, el 28 de enero de 1946, se realizó en la 
Plaza Bulnes de Santiago una manifestación de la Confederación de Trabajadores de 
Chile en solidaridad con los obreros de las salitreras. Como saldo de la represión policial 
fallecieron seis personas, entre ellas la joven Ramona Parra, cuyo nombre sería adoptado 
en 1968 por la brigada muralista de las Juventudes Comunistas de Chile, JJ.CC.

8	 Neruda, Pablo, “Venturelli” [Anécdotas sobre el artista José Venturelli], p. 11. La Gaceta de Chile N° 1, Santia-
go, septiembre de 1955.

9	 Venturelli, 2003.
10	 En Viaje N° 20, octubre de 1943.
11	 Venturelli, 2003. 

Impactado por los sucesos, Venturelli realizó una serie de grabados, donde registró en 
implacable blanco y negro diversas escenas de la masacre. Las imágenes, de gran síntesis 
y poder visual, fueron distribuidas entre los asistentes a las manifestaciones en repudio 
a la actuación de las fuerzas de orden. Más tarde, aparecieron en las páginas del diario El 
Siglo y poco después editados como libro junto a los versos de Pablo Neruda. Con la serie 
28 de enero, el artista se transforma en testigo y su obra en testimonio de una época mar-
cada por la violencia. Pero al igual que Picasso en su Guernica, obra expuesta por primera 
vez en el Pabellón Español en la Exposición Internacional de París de 1937, Venturelli no 
buscaba una representación realista ni hacer una crónica de los hechos. Él optó por ele-
mentos simbólicos que se transformarán en íconos para denunciar los atropellos a los 
derechos humanos. Así, muchos de los elementos volcados en la serie, como los rostros, 
manos empuñadas y gruesos trazos negros, serán retomados más tarde por el propio ar-
tista en sus afiches contra la dictadura de Augusto Pinochet y por el muralismo de los 
años setenta y ochenta.

La muerte, la violencia y la opresión también fueron parte central de su siguiente 
tarea como ilustrador: La tragedia dominicana (1946), de Pericles Franco Ornes. Editado 
por la Federación de Estudiantes de Chile y con prólogo de Pablo Neruda, el libro de-
nunciaba la represión ejercida por el dictador Rafael Leónidas Trujillo, la que incluyó 
el asesinato de opositores y de la población haitiana de Santo Domingo. Venturelli dio 
cuenta de los hechos narrados a través de dibujos de gran crudeza, pero al mismo tiempo 
poseedores de una mirada universal, profundizando en su idea de que la violencia ejerci-
da contra un pueblo es violencia contra toda la humanidad.

El trabajo editorial del artista se consolidaba. A partir de 1945, tras vincularse a 
la naciente institucionalidad artística de la Universidad de Chile. Era su manera de 
romper los cercos culturales y seguir llevando su obra a nuevos públicos. Colaboró con 
escenografías y vestuarios para el Ballet Nacional Chileno en Juventud, de Kurt Joos 
(1948), y el Teatro Experimental de la Universidad de Chile en Ifigenia en Táurida de 
Goethe (1949), además de afiches para el Coro Sinfónico y dibujos para la revista del 
Teatro Experimental.

“Venturelli forma con Pedro Lobos la pareja más valiosa de los ilustradores chilenos 
de la última generación”, reconocía por entonces el crítico Antonio Romera. “Ambos son 
modernos y han llevado al cartón la dignidad de un estilo hecho de expresión y, al mismo 
tiempo, de elementos plásticos muy avanzados”, agregará en referencia al uso de geome-
trías, deformaciones y síntesis en la obra del artista.12

Probablemente, el influyente historiador y columnista hacía referencia a la serie Sin 
Paz, un conjunto de obras impresas en serigrafía, pioneras en su tipo en el país, en las que 

12	 Romera, Antonio. “Exposición de José Venturelli”. La Nación, Notas de Arte, 3 de octubre de 1947.
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Venturelli retrató las agobiantes condiciones de vida de los trabajadores de las salitreras. 
Impresas en colores en Estudios Norte por Luis Oviedo, pusieron en primer plano ros-
tros y extremidades crispadas, cuyo dramatismo se ve exacerbado por el paisaje despoja-
do y mineral en el que se encuentran.

Poco después publicó la serie Hoy es todavía, editada por la revista ProArte. En ella 
retrató nuevamente la dura vida en el norte de Chile, pero también hizo frente a la per-
secución anticomunista emprendida por el gobierno de Gabriel González Videla que 
encarceló a cerca de dos mil personas en el campo de concentración de Pisagua. “El por-
tafolio de Venturelli que nos llega de Chile, editado por Pro-Arte, titulado Hoy es todavía, 
se compone de seis dibujos a tinta, realizados con fuerza y claridad. Casi todos ellos, de 
limpio trazado, muestran figuras del pueblo chileno, figuras famélicas y desesperadas, en 
luchas contra el destino”, escribió Luis Enrique Délano. “Todo es oscuro y doloroso, pero 
aún es tiempo de luchar para buscar la luz, para hacer brotar del fondo de la sombra, el 
relámpago de la claridad y la esperanza”,13 agregó. Una reacción similar provocó la obra 
en otro autor que sería cercano a Venturelli: el escritor y editor costarricense Joaquín 
Gutiérrez. Para él, “los hombres de sus láminas se escapan de la propia limitación de su 
geografía humana, de la celda de sus huesos y sus músculos, hasta convertirse, por el 
poder expansivo del símbolo, en todos los hombres que sufren y todos los hombres que 
se rebelan”.14

Algunas de estas características tendrán eco en una obra fundamental en la trayecto-
ria de Venturelli. Hospitalizado por una tuberculosis de larga data, Pablo Neruda le en-
cargó ilustrar Alturas de Macchu Picchu. Eran tiempo complejos para el poeta y su entorno. 
El presidente Gabriel González Videla, elegido con el apoyo del Partido Comunista y 
del propio Neruda, declaró ilegal a la colectividad y ordenó perseguir a sus adherentes 
y apresar a Neruda. Sin embargo, la obra fue publicada en 1948, el mismo año en que 
se dictó la Ley Maldita, en una edición de lujo de apenas quinientos ejemplares. En sus 
ilustraciones, Venturelli dio cuenta de sus viajes por el norte de Chile, su admiración por 
las culturas prehispánicas y a la vez deja ver una visión fatídica de la existencia inspirada 
por su delicado estado de salud que lo tuvo al borde de la muerte y por el tenso ambiente 
político. El resultado es un libro de ilustraciones profundamente conmovedoras y depu-
radas, donde los gruesos esquemas de sus trabajos anteriores mutan por líneas sutiles y 
económicas, que con apenas algunos trazos son capaces de expresar la majestuosidad de 
los paisajes y la cosmovisión andina. Geografía y arquitectura se mezclan con la fragili-
dad de las figuras humanas y animales, sensación que es reforzada por la presencia de 
osamentas que se pueden vincular con algunas obras contemporáneas de Salvador Dalí.

13	 Délano, Luis Enrique. “José Venturelli, joven gigante chileno”. ProArte N° 86, 13 de abril de 1950.
14	 Gutiérrez, Joaquín. “José Venturelli ante lo americano”. ProArte N° 74, 8 de diciembre de 1949.

Alturas de Macchu Picchu fue publicado por el escritor, editor y librero Héctor Neira 
Suanes. Responsable de la Librería y Editorial Neira, dio un espacio importante al tra-
bajo artístico en sus cuidadas ediciones, además de realizar exposiciones en la sede de 
su local ubicado en Huérfanos 757, en Santiago. A partir de esa experiencia se gestó una 
vasta colaboración con Venturelli, quien además editó la serie Cinco grabados, xilografías 
de edición limitada, y participó en el libro Cartas de un librero a un escritor joven, escrito 
por Neira en 1949. Ese mismo año, el editor se alió con el pintor Nemesio Antúnez para 
publicar Balada de la cárcel de Reading, de Oscar Wilde, y encargó al artista Ernesto Barre-
da la portada de una edición de Saludo al mundo, de Walt Whitman.

La labor de Venturelli fue destacada por la prensa, que resaltó su capacidad para 
dialogar con los textos de los libros que ilustraba. “Venturelli es, esencialmente, un dibu-
jante, y el dominio que hace de él, le lleva a resultados de jerarquía. Con imaginación y 
espíritu figurado y selecto, Venturelli rodea sus facultades creadoras con un estilo perso-
nal. La plasmación de lo formal en este artista se realiza mediante un trazo continuado y 
preciso que cierra y entrega al espectador por completo lo que se ha propuesto interpre-
tar. Descriptivo en parte, su sensibilidad y habilidad técnicas colocan sus realizaciones 
en un plano de interés estético, que se renueva siempre”, escribió un comentarista de la 
revista ProArte.15 

A fines de ese año viajó a México para visitar a Siqueiros. Estando allá se presentó la 
primera edición de Canto General de Neruda, la que contaba con ilustraciones de Siqueiros 
y Diego Rivera. Venturelli tuvo la tarea de hacerse cargo de la edición clandestina en Chile. 
Además de coordinar en el más absoluto secreto la impresión del volumen junto al técni-
co gráfico Américo Zorrilla,16 dar directrices para su diagramación y tomar la decisión de 
realizar una obra de gran formato, llevó a cabo una serie de ilustraciones que se pueden 
contar dentro de lo mejor de su repertorio. Siguiendo lo realizado en Alturas de Macchu 
Picchu, plasmó en sus imágenes la fauna y geografía de América, sus piedras, montañas y 
muertes, pero también a sus habitantes y su historia, encadenando momentos de explota-
ción y apropiación del territorio, con las luchas por su liberación. 

A comienzos de los años cincuenta redobló su actividad gráfica. Ilustró el libro Puer-
to Limón (1950), del escritor y editor costarricense Joaquín Gutiérrez, realizando viñetas 
precisas y elegantes que demuestran su dominio del soporte editorial. Retomó su trabajo 
con la Universidad de Chile y realizó el mural América, no invoco tu nombre en vano, ubica-
do en la librería de la Editorial Universitaria, ligada a esa casa de estudios. En él volvió a 
los motivos explorados en Canto General, tanto en el título de la obra como en las figuras 

15	 “Crítica salones”. ProArte N° 5, 12 de agosto de 1948.
16	 Obrero linotipista, sindicalista y dirigente político. Tuvo una extensa trayectoria en el mundo gráfico. Fue 

gerente general del diario El Siglo. Salvador Allende lo nombró ministro de Hacienda (1970-1972) respalda-
do por su experiencia en la administración financiera del Partido Comunista.
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que la componen. No fue su única colaboración con Neruda durante esa época. Realizó 
también la versión alemana de la publicación, y las portadas de los libros Las uvas y el 
viento (1954) y de Antología (1957), ambas para editorial Nascimento. En 1956 publicó una 
bella versión ilustrada del poema “A un mascarón de proa”, edición en formato Leporello 
(plegado en acordeón) de 300 copias impresa en serigrafía. 

Entre diversos viajes por Europa y China, donde se instaló en 1953, comenzó a colabo-
rar con el escritor y dirigente comunista Volodia Teitelboim, ilustrando los libros Hijo del 
salitre (1952) y más tarde La semilla en la arena (1957). Ambas obras destacan por sus atrac-
tivas cubiertas y por ilustraciones interiores en las que resplandecen las preocupaciones 
plásticas de Venturelli: la vida de los trabajadores, el paisaje, el dolor como una marca en 
los cuerpos y rostros de quienes lo padecen. Sin embargo, en ellas se advierte un profun-
do cambio en la manera en que Venturelli se expresa. Mientras que en el primero conti-
núa en el camino ya emprendido entre la geometrización de las formas y los profundos 
contrastes del blanco y el negro, propio del grabado, en el segundo su línea se hace más 
fluida y rápida, la tinta se expande con mayor libertad y los dibujos con la frescura de un 
boceto. Este cambio no es casual y corresponde a la influencia del arte chino, que marcó 
profundamente el trabajo del artista. “El arte chino”, escribió más tarde, “me obligó a ver 
y a pensar de nuevo qué era la pintura, la significación de un pintor o su mirada. Poner en 
duda el legado del renacimiento europeo que revestía a toda nuestra formación cultural. 
La idea del individuo como centro del universo…”.17 “Para los chinos la pintura no era un 
espejo en el camino ni una visión del hombre sino una forma de conocimiento del hom-
bre. No solo mostraba las cosas, sino también las explicaba. El arte de la pintura estuvo 
siempre unido al arte del libro, de la literatura”, añadió.18 

Por esa época, en Berlín conoció la obra de la pintora y grabadora alemana Käthe 
Kollwitz, a quien le unía la sensibilidad social y la fuerza emocional de sus obras. A par-
tir de entonces, gran parte de sus esfuerzos estuvieron vinculados a la organización de 
encuentros internacionales y culturales por la paz mundial. Esta labor lo mantuvo ale-
jado del trabajo gráfico, aunque continuó sus estudios del arte, el grabado y la caligrafía 
chinos. Una excepción fue el poemario Réquiem, de Humberto Díaz Casanueva. En una 
carta dirigida al poeta, Venturelli dio cuenta de la profunda relación entre texto e imagen 
que establecía en cada uno de sus proyectos. “[Tu poema] tiene mucha fuerza plástica. 
¿Se podrá decir esto? En general se habla de la pintura literaria pero no de lo contrario. 
De todas maneras, en el libro vuelan algunos pájaros del color que a mí me gustan, y eso 
es importante para el ilustrador”.19

17	 Venturelli, 2003. 
18	 Venturelli, 2003.
19	 José Venturelli, carta desde Pekín a Humberto Díaz-Casanueva, 3 de febrero de 1960, manuscrito. Archivo 

del Escritor, Biblioteca Nacional de Chile.

 A principios de 1960 se trasladó a Cuba para contribuir al proceso revolucionario. 
Con el propósito de colaborar en la tarea de “extender la cultura, hacer de ella una forma 
de conocimiento y de conciencia del mundo, de la sociedad y del individuo”,20 realizó 
diversos murales y reeditó algunas de sus ilustraciones en el libro España, aparta de mí este 
cáliz, del poeta peruano César Vallejo. En 1962 fundó, junto al muralista y gestor Orlando 
Suárez, el Taller Experimental de Gráfica de La Habana, institución fundamental en el 
desarrollo y renovación del grabado en el país.

De vuelta en Chile, fue convocado por la Editorial Universitaria para ilustrar el pri-
mer volumen de la serie Clásicos de la colección Cormorán, creado por el sello en 1967 
para llegar a nuevos públicos con ediciones de bolsillo de bajo costo que no descuidaran 
su calidad y diseño. Venturelli fue el encargado de crear las imágenes de libro Antígona 
(1968), de Sofocles, para lo cual se inspiró en la riqueza gráfica de la antigua cerámica 
griega. La colaboración se repitió en 1974, esta vez con el libro Edipo Rey.

Tras la elección de Salvador Allende en 1970, se instauraron una serie de políticas 
públicas para fomentar el acceso a bienes culturales, especialmente entre los trabajado-
res. A ellos Venturelli dedicó la edición ilustrada del poema “El sudor” (1971), de Miguel 
Hernández. Pocos años antes había inaugurado el mural Al transformar la naturaleza el 
hombre se transforma a sí mismo (1969), ubicado en Renca, en la primera sede del Instituto 
Nacional de Capacitación (INACAP, entonces estatal), cuya temática también giraba en 
torno al rol fundamental de los trabajadores en el proceso de industrialización y en el 
progreso del país. En 1972 fue uno de los artistas que participó en la ornamentación del 
edificio de la UNCTAD III, sede de la Tercera Conferencia de las Naciones Unidas sobre 
Comercio y Desarrollo. En él, Venturelli realizó el mural Chile, donde a las representacio-
nes de obreros se sumaron tanto pueblos originarios como imágenes de la geografía, flo-
ra y fauna del país. El artista formó parte también de otro proyecto esencial de la Unidad 
Popular: Editorial Quimantú, dirigida por el editor Joaquín Gutiérrez, con quien había 
trabajado dos décadas atrás. Su labor fue ilustrar el libro Las grandes masacres, escrito 
por Patricio Manns, perteneciente a la colección Nosotros los chilenos, una de las más 
emblemáticas del sello. 

Tras el golpe militar de 1973 se exilió en Suiza, donde llevó a cabo una importante 
labor en defensa de los derechos humanos, ilustrando innumerables afiches y folletos 
para Estados Unidos, y países de Europa y África. Sin embargo, Chile seguía en el centro 
de sus preocupaciones. En 1975 publicó el libro Patria negra y roja, una crónica visual en 
el que denunció la situación que se vivía en el país. Con una línea más cercana a sus 
obras realizadas en China, propuso una profunda reflexión sobre la desesperanza, el su-
frimiento, la violencia, la tortura, las desapariciones forzadas, el exilio y la muerte, pero 

20	 Revolución, 22 de febrero de 1964.
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también la solidaridad, la resistencia y la lucha. Obra mayor dentro de su trayectoria 
como ilustrador, estos dibujos condensaban sus inquietudes sobre el mundo y su mirada 
sobre el rol del artista. El prólogo del cineasta Joris Yvens, que conoció de cerca el proce-
so chileno, dio cuenta de aquello: “Ustedes que van a ver estos 58 dibujos y su verdad, les 
aconsejo que tomen su tiempo. Ustedes han leído la historia contemporánea de Chile y 
visto su imagen en libros, diarios y películas. También conocen la lucha del pueblo chi-
leno. Aquí encontrarán pasión, sueño, emoción, combatividad. Nada de frases retóricas, 
nada de medias tintas engañadoras. Ni símbolos, ni clichés”.21 Las ilustraciones del libro 
fueron expuestas en el museo Rath de Ginebra y ampliamente reproducidas por asocia-
ciones solidarias de todo el mundo, ayudando a difundir la causa chilena.

En Suiza continuó con su actividad gráfica e incursionó en nuevos soportes. Esa labor 
continua y sostenida formaba parte esencial de su compromiso con la sociedad. “Creo 
que donde uno viva o donde uno muera no es lo que importa realmente. Para mí lo que 
importa de verdad es el producto de los individuos. En eso yo creo. Trabajar, y sobre todo 
el trabajo artístico, que es una forma de no morir”,22 señaló. Siguiendo ese impulso, en la 
década de los ochenta diseñó murales en mosaico, los vitrales del templo La Madeliene 
de Ginebra, dibujos para la televisión y publicaciones de artista con la prestigiosa edito-
rial Editart. Otra vertiente de su trabajo fue la escritura, una vocación que lo acompañó 
durante toda su vida, ya fuera a través de textos reflexivos sobre el arte, poemas o notas 
para una autobiografía que no alcanzó a finalizar. En uno de esos textos dejó anotada un 
emotivo testimonio de su legado: 

“Solo quisiera agregar que de todo lo que he visto y vivido han salido las imágenes 
que atraviesan mi pintura. De tantos dolores de una época turbulenta prefiero pensar en 
las luces que surgen de los gestos solidarios de tantos que buscan y se baten por la ver-
dad. Creo que los artistas que serán recordados son aquellos que dejen como testimonio 
no solo el grito de la parturienta sino el brillo de la mirada del niño”.23

José Venturelli Eade falleció el 17 de septiembre de 1988 en Beijing, China. Sus hue-
llas, hechas de tinta y esperanza, siguen visibles en su obra.

Claudio Aguilera Álvarez

21	 Yves, Joris (1975). “Reflexiones nacidas mirando los dibujos de Venturelli”. En Patria Negra y Roja. Ginebra: 
Librairie Rousseau.

22	 Valdivieso, Jaime (1989). “Una vez que no esté. Conversación con José Venturelli”. En Araucaria N° 45.
23	 Venturelli, 2003.



22 23



2424 25



26 27



28 29



30 31



32 33



34 35



36 37



3938



40 4140



42 43



44 45



46 47



48 49



50 51



52 53



54 55



56 57



58 59



6160



62 63



64 65



66 67



6968



70 71



7372



74 75



76 77



78 79



80 81



82 83



8584



86 87



88 89



90 91



92 93



94 95



96 97



98 99



100 101



102 103



105104



106 107



108 109



110 111



112 113



114 115



116 117



118 119



120 121



122 123



124 125



126 127



128 129



130 131



132 133



134 135



136 137



138 139



141140



143142



145144



146 147



148 149



150 151



153152



154 155



156 157



158 159



161160



163162



164 165



167166



168 169



171170



173172



174 175

Índice iconográfico

P. 21 / José 
Venturelli en 
playa Recreo de 
Viña del Mar, 
1929.

La compilación de fotografías y documentos publicadas en este libro pertenecen a 
los siguientes archivos y colecciones personales: Archivo Fundación José Venturelli, 
Biblioteca Nacional y Archivo Nemesio Antúnez.

PP. 44-45 / Ilustraciones 
realizadas por Venturelli para 
diario El Siglo. 

PP. 52-53 / Ilustraciones La 
tragedia dominicana de Pericles 
Franco Ornes, 1946.

P. 60 / Arriba: Venturelli y 
Neruda. Archivo Fundación 
Pablo Neruda. Abajo: artículo 
en Excelsior de México, 25 de 
octubre de 1983.
P. 61 / Izquierda: artículo en La 
Gaceta de Chile, 1955, Santiago. 
Derecha: dedicatoria de Neruda 
a Venturelli y Delia, 1954.

PP. 28-29 / Serie de acuarelas 
realizadas en Brasil, década del 
cuarenta.

P. 68 / Arriba: Sin título, 
periodo 1941-1951, Chile, 
litografía sobre papel. Abajo: 
bocetos, década del cuarenta.
P. 69 / La partida, grabado.

P. 36 / El ángel del cabello.
P. 37 / Taller Experimental de 
Gráfica de La Habana, Cuba. 
Arriba: José Venturelli junto al 
prensista Israel de la Hoya.

PP. 48-49 / Grabados para la 
serie 28 de enero, 1947.

P. 56 / Afiche Concierto del 
Coro Universidad de Chile.
P. 57 / Afiche Exposición de 
José Venturelli.

PP. 24-25 / Ilustraciones 
y poemas realizados por 
Venturelli para el Boletín del 
Instituto Nacional entre los 
años 1938 y 1940.

P. 64 / Canto General con tapas 
ilustradas por Venturelli, 
Verlag Volk Undt Welt, Berlín, 
1953.
P. 65 / Artículo de Pablo 
Neruda sobre Venturelli 
publicado en Buenos Aires, 
1955.

P. 32 / Boceto mural Declaración 
en La Habana, Cuba.
P. 33 / Artículo publicado en la 
prensa mexicana. 

P. 40 / Bocetos y fotografía 
del mural Al transformar 
la naturaleza el hombre se 
transforma a sí mismo en 
INACAP Renca, 1969.
P. 41 / Bocetos mural edificio 
de la UNCTAD III, Santiago, 
1972.

PP. 46-47 / Ilustraciones 
Poemas civiles de Gregorio 
Gasman, 1943.

P. 54 / Portada revista Leitura 
N° 26, Brasil, 1945.
P. 55 / Portada revista UNITY 
for a People’s Culture, India, 
julio 1952.

PP. 22-23 / Ilustraciones 
y poemas realizados por 
Venturelli para el Boletín del 
Instituto Nacional entre los 
años 1938 y 1940.

P. 62 / Arriba: Asistentes 
Festival de la juventud, Berlín, 
1951. Abajo: carta a Gabriela 
Mistral de artistas y escritores.
P. 63 / Arriba: folleto de 
la Veb Verlag der Kunst, 
Dresde. Abajo: publicaciones 
de Neruda ilustradas por 
Venturelli en distintos idiomas.

P. 30 / Arriba: Foto de Benito 
Román, SC/INBAL/Sala de 
Arte Público Siqueiros. Abajo: 
Mural Sala de la Alianza de 
Intelectuales de Chile para la 
Defensa de la Cultura, 1942.
P. 31 / Arriba: Postal de Julio 
Escámez a Venturelli, 1976. 
Abajo: Venturelli y Escámez.

PP. 38-39 / Bocetos y 
fotografías mural Solidaridad 
de los pueblos latinoamericanos 
en el Hotel La Habana Libre, 
1963.

PP. 50-51 / Grabados para la 
serie 28 de enero, 1947.

P. 58 / Ilustraciones Teatro 
experimental de la Universidad 
de Chile y piezas montaje para 
las obras Juventud, de Kurt Joos, 
1948 e Ifigenia in Táuride de 
Göethe, 1949.
P. 59 / Ilustración portada 
revista Teatro experimental de la 
Universidad de Chile N° 3, 1946.

P. 26 / Arriba: Sin título, periodo 
1941-19151, tinta sobre papel y 
Toconao, 1943, acuarela. Abajo: 
San José de Maipo, periodo 1941-
1951, tinta y pastel. 
P. 27 / Arriba: visa para 
ingresar a Brasil, 1944. Abajo: 
Venturelli en la década del 
cuarenta.

PP. 66-67 / Ilustraciones 
Alturas de Macchu Picchu, 
Ediciones de Librería Neira, 
Santiago, 1948.

PP. 34-35 / Bocetos y 
fotografías de mural Homenaje 
a Camilo Cienfuegos en La 
Habana, Cuba. Foto central 
a la derecha (P. 31) aparece 
Venturelli junto a Osmani 
Cienfuegos, hermano de 
Camilo Cienfuegos.

P. 42 / Venturelli trabajando 
en el mural Homenaje a Camilo 
Cienfuegos realizado en La 
Habana, Cuba.
P. 43 / Arriba: mural Muerte 
al invasor, Chillán, Chile, de 
David Alfaro Siqueiros. Abajo: 
Venturelli junto a Siqueiros, 1948.

Portada / Original 
de arte y afiche 
“Journee du 
refugie”, 1984.

Solapas / Raíz y 
follaje, serigrafía, 
1972.

Ilustrado por
Ilustrado por Venturelli reúne una amplia y representativa selec-

ción del trabajo gráfico de José Venturelli, uno de los artistas más 

comprometidos y prolíficos del siglo XX chileno. A través de ilus-

traciones para libros, prensa, afiches y grabados, esta publicación 

recorre una dimensión fundamental de su obra.

Desde sus tempranos dibujos estudiantiles hasta sus colabo-

raciones con figuras como Pablo Neruda, pasando por su partici-

pación en proyectos editoriales, políticos y culturales en Chile y el 

extranjero, las imágenes aquí reunidas revelan a un creador que en-

tendió el arte como una herramienta de comunicación, conciencia 

y transformación social.

Producto de una investigación en archivos públicos y coleccio-

nes privadas, este libro permite comprender la estrecha relación 

entre imagen, palabra e historia en la trayectoria de Venturelli. Su 

trabajo como ilustrador no solo acompaña textos: los interpreta, los 

expande y los convierte en testimonio visual de una época atrave-

sada por conflictos, utopías y profundas búsquedas colectivas.

Ilustrado por

Proyecto financiado por el Fondo 
Nacional de Fomento del Libro y 
la Lectura, convocatoria 2025

Ilustrado por
Ilustrado por Venturelli reúne una amplia y representativa selec-

ción del trabajo gráfico de José Venturelli, uno de los artistas más 

comprometidos y prolíficos del siglo XX chileno. A través de ilus-

traciones para libros, prensa, afiches y grabados, esta publicación 

recorre una dimensión fundamental de su obra.

Desde sus tempranos dibujos estudiantiles hasta sus colabo-

raciones con figuras como Pablo Neruda, pasando por su partici-

pación en proyectos editoriales, políticos y culturales en Chile y el 

extranjero, las imágenes aquí reunidas revelan a un creador que en-

tendió el arte como una herramienta de comunicación, conciencia 

y transformación social.

Producto de una investigación en archivos públicos y coleccio-

nes privadas, este libro permite comprender la estrecha relación 

entre imagen, palabra e historia en la trayectoria de Venturelli. Su 

trabajo como ilustrador no solo acompaña textos: los interpreta, los 

expande y los convierte en testimonio visual de una época atrave-

sada por conflictos, utopías y profundas búsquedas colectivas.

Ilustrado por

Proyecto financiado por el Fondo 
Nacional de Fomento del Libro y 
la Lectura, convocatoria 2025



176 177

PP. 106-107 / Familia Venturelli 
Baraona en China, década del 
cincuenta.

PP. 76-77 / Ilustraciones Canto 
General de Pablo Neruda, 
América, 1950. 

P. 114 / Arriba: Abajo: Sin título. 
Abajo: Ceremonia del té.
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